
Los animales y sus necesidades

¿Cuál es tu animal favorito?
¿Es un animal salvaje, como un búho o un conejo?
¿Es una criatura muy pequeña, como una mariquita o un sapito?
¿Es un animal de zoológico, como un mono o un hipopótamo?
¿Es un animal de una hacienda, como una vaca, un caballo, un chivo, o un pollo?
O tal vez tu animal favorito es uno que vive en casa—un animal doméstico: perro,

gato, pez de colores o un hámster.
Nosotros compartimos el mundo con muchas clases de animales. Algunos son salva-

jes, como los leones, lobos y osos. ¿Puedes nombrar algunos animales salvajes que vivan
cerca de ti? ¿Has visto ardillas en el parque o en el bosque? ¿Has visto alguna vez peti-
rrojos u otros pajaritos en los árboles?

Algunos animales son mansos, como los perros y gatos domésticos. Pero ya sea que los
animales sean salvajes o domésticos, igual necesitan de ciertas cosas para vivir.
Necesitan agua para beber y comida para alimentarse. ¿Recuerdas que las plantas fabri-
can su propio alimento? (Del agua, minerales, aire, y luz del sol). Eso es algo que los ani-
males no pueden hacer. Algunos animales, como los conejos, se alimentan de plantas.
Algunos animales, como los leones, comen carne. Y hay algunos animales, como los
osos, que comen tanto plantas como carne.

Los animales también necesitan de hogares seguros. Los animales salvajes encuentran
o se hacen sus propios hogares. Algunos conejos hacen sus hogares en agujeros bajo la
tierra. Las águilas hacen sus nidos en lugares muy altos en las salientes de las montañas
o en las copas de inmensos árboles. 

FOTOGRAFÍA. Este es un castor. ¿Es salvaje o manso?

HAGAMOS UNA BÚSQUEDA DE ANIMALES

PADRES: Dondequiera que ustedes vivan, podrán encontrar evidencia de vida
animal en los alrededores. Haga una búsqueda de animales con su niño.
Busque diferentes animales y evidencia de vida animal: aves, plumas, orugas
y otros insectos, telas de araña, huellas, incluso ¡excrementos!
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Cuidando a las mascotas

Los animales salvajes saben cuidarse a sí mismos. Pero las mascotas necesitan de
cuidados especiales. Cuidando a una mascota, puedes aprender mucho sobre los ani-
males. Tener una mascota es casi como ser padre. Piensa en lo que tu mascota necesita.
Tú le proporcionas comida, agua y un hogar seguro. A tu mascota le enseñas y la amas.
Si haces todas esas cosas bien, tendrás una saludable mascota.

A algunas personas les gustan más los perros. Les brindan alimento y un lugar donde
dormir. A los perros les encanta pasear. Algunos perros pueden aprender algunos trucos,
como atrapar una pelota, o rodar sobre sí mismos, e incluso atrapar un Frisbee en el aire.

A otras personas les gustan más los gatos. Les dan comida y agua y un lugar para que
duerman. Los gatos se acomodan en un sofá o a los pies de la cama. Cuando los gatos se
sienten contentos, ronronean. Cuando se asustan arquean el lomo, se les erizan los pelos
y extienden la cola ¡como si fuera un gran cepillo!

A algunas personas les gustan más los pájaros. Los alimentan, les dan agua y una jaula
limpia y seca. Hay pájaros que cantan, y hay algunos que incluso “hablan”. Hay quienes
les enseñan a los loros a decir cosas graciosas, como: “¡Hola, Preciosa! y “¿Qué pasa,
chico?”

A algunas personas les gusta tener como mascotas a animales poco usuales, como
peces tropicales, serpientes o iguanas, o hurones o monos. Pero no importa qué clase de
animal escoja una persona como mascota, éste siempre necesitará alimento, agua, un
hogar seguro y cariño.

FOTOGRAFÍA.

Los animales cuidan a sus crías

¿Alguna vez has cargado un gatito? Es tan pequeño, que cabe en tus manos. Es suave
y blando, igual que su madre. Tiene dos orejas y dos ojos, cuatro patas y una cola, exac-
tamente como su madre.

¿En qué se diferencia un gatito de su madre? Bueno, en que es más pequeño. Puede
que tenga el mismo color y pintas que su madre, o puede que tenga un color o pintas
diferentes. Una madre cuyo pelo tiene rayas anaranjadas podría tener gatitos con rayas
grises o con manchas negras y blancas. O podría también tener gatitos con rayas anaran-
jadas. Aunque los gatitos no tengan el mismo color o marcas que su madre, los gatitos
son definitivamente gatos. ¿Una mamá gata podría tener un perrito? ¡De ninguna 
manera!

Si has visto alguna vez una mamá gata con sus gatitos, sabrás cuánta atención les 
presta a sus crías. Los limpia con la lengua (¡imagínate bañándote de esa manera!).
También juega con ellos y se asegura de que tengan suficiente alimento, dejándoles
tomar su leche. Incluso les enseña cómo cazar cuando crezcan.

Muchos animales padres cuidan de una especial manera a sus crías. La mamá petirro-
jo les lleva a sus bebés insectos y gusanos a su nido y les ayuda para que aprendan a volar.
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La mamá ballena les enseña a sus bebés a nadar bajo en lo profundo del agua y a salir a
la superficie para obtener aire. Los animales bebés necesitan estas lecciones especiales
porque algún día ellos tendrán que cuidarse a sí mismos.

Así como los animales bebés, los bebés humanos requieren también cuidados espe-
ciales y atención por parte de sus padres. Piensa en las maneras en que los adultos ayu-
dan a un bebé recién nacido. Los bebés no pueden alimentarse por sí mismos. Los bebés
no pueden vestirse solos, y no se pueden bañar por sí solos. Los bebés necesitan de adul-
tos que les enseñen a caminar y a hablar. Algunas veces tú también necesitas la ayuda
de un adulto, ¿verdad? Pero tú ya no eres un bebé y, por lo tanto, hay muchas cosas que
puedes hacer tú solo.

FOTOGRAFÍA. Esta mamá petirrojo está alimentando a sus crías con un gusano. 
¡Delicioso!

El cuerpo humano
Tus cinco sentidos

Mira hacia arriba. Mira hacia abajo. ¿Qué parte de tu cuerpo usas? Los ojos.
Escucha muy cuidadosamente. ¿Qué parte de tu cuerpo usas? Los oídos.
Huele. ¿Qué hueles? ¿Qué parte de tu cuerpo usas? La nariz.
Lámete los labios. ¿Puedes sentir algún sabor? ¿Qué parte de tu cuerpo usas? La

lengua.
Sóbate la cabeza. Con las yemas de los dedos siente tu cabello. 
Tu cuerpo puede sentir, usando tus cinco sentidos:

ILUSTRACIÓN. vista, oído, olfato, gusto, tacto

Tú ves con los ojos. Con los ojos puedes ver cuán grandes son las cosas, y de qué color
son las cosas. ¿Sabías que algunos animales no pueden ver los colores? Los gatos, por
ejemplo, no pueden ver colores. Pero sus ojos pueden ver en la oscuridad mejor que los
tuyos.

Puedes oír con los oídos. Oyes sonidos agradables, como el canto de un pájaro o a
alguien leyéndote. Puedes oír sonidos fuertes, como la sirena de un camión de
bomberos. Puedes oír sonidos muy tenues, como un murmullo. Puedes oír mucho, pero
hay algunos animales que pueden oír mejor que tú: un perro, por ejemplo, puede oír un
silbato que emite un sonido a tan alta frecuencia, que tú no lo podrás oír. Algunos ani-
males no pueden escuchar nada: tú puedes oír el zumbido de una abeja, pero las abejas
jamás oyen su propio zumbido, puesto que no oyen nada.
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